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PRÓLOGO

Regla #1 de Magia de los Dalton: Nunca reveles tus secretos.

 

 

— Hola, Mariquita.

Melina Parker de catorce años de edad sacudió su mano ante el sonido de la voz de Rhys Dalton, haciendo que la lagartija en la palma de su mano, se escapara. Levantándose, ella frunció el ceño para ocultar el súbito mariposeo en su estómago. — Maldita sea, Rhys. Me tomó casi una hora hacer que se me acercara.

Rhys, quien incluso a los dieciséis años sobrepasaba la pequeña estatura de Melina, giró sus ojos. Él era un gemelo idéntico y era difícil para Melina creer que había dos hombres guapísimos con ese mismo tono de pelo color miel y ojos de color verde claro, caminando sobre la tierra.

— Tu mamá me dijo que te dijera que te mantuvieras limpia. — El lado izquierdo de su boca se arqueó hacia arriba, revelando apenas un indicio de un hoyuelo. — Supongo que es demasiado tarde para eso.

Melina miró el polvo que cubría sus jeans. Haciendo una mueca, con una palmada se limpió y gruñó. — Ella me matará. Ya está enojada porque no me pondré el vestido que me compró. Tendrías que haber visto Rhys. Tenía puntos. Quiero decir, yo en puntos. ¿Puedes imaginarte?

— Oh vamos, tiene sentido. Además, creo que te verías linda en un vestido.

Ante esas palabras pronunciadas en voz baja, la cabeza de Melina se sacudió. Él no podía referirse...

No, por supuesto que no. Había estado tan distante últimamente. Ni siquiera la miraba. En cambio, él estaba mirando hacia una tarjeta de juego en sus manos, doblándola. Nada de extraño en ello. Al igual que sus padres, Rhys y su hermano gemelo Max, siempre estaban jugando con una especie de truco de magia. Él tenía una afición especial por hacer desaparecer monedas. A veces ella deseaba que él pudiera hacer desaparecer su amor por él con la misma facilidad, pero primero tendría que admitírselo. Eso sería lo que nunca sucedería. Había visto el tipo de chicas a las que él y Max se sentían atraídos, y la cosa era simple, las regordetas poco femeninas no aplicaban.

Por lo menos no la llamaba “Chanchita Parker cuatro ojos”, de la forma en que algunos de los chicos de la escuela lo hacían. De hecho, cuando Rhys escuchó que Scott Thompson la llamaba así, había seguido a Scott y le había hecho una advertencia. Ahora cada vez que Melina se acercaba, Scott se alejaba de ella apresuradamente.

Empujando sus gafas en su lugar, ella se acercó, tratando de ver lo que estaba haciendo Rhys. — Eh. Así que, ¿has sabido algo de Max?

Sus manos se detuvieron brevemente antes de continuar. — Sólo que no odia el campamento de fútbol como pensaba que lo haría. Podría tener algo que ver con el campamento de las chicas de al lado.

Ella soltó una risita. — Apuesto a que estás deseando haberte ido al campamento cuando tuviste la oportunidad, ¿eh?

— No.

— ¿Por qué no?

Su mirada se encontró con la suya. A diferencia de Max, las pupilas de Rhys tenían un ligero anillo color ámbar a su alrededor. Había leído en alguna parte que el color diferente de ojos en los gemelos idénticos, era extremadamente raro. La sutil diferencia encajaba en la personalidad de Rhys. Mientras Max era casi siempre despreocupado y alegre, Rhys mostraba una tranquila calma, como si una parte de su mente estuviera en otro lugar, algún lugar en donde nadie más podía ir.

Él se encogió de hombros. — El tiempo en casa es escaso. Tú sabes eso.

Melina asintió. Lo sabía. Era la cosa más difícil siendo amiga de los gemelos Dalton: la cantidad de tiempo que tenía que pasar extrañándolos. A menos que los padres de Rhys estuvieran trabajando en un nuevo acto, como ahora, ellos pasaban su tiempo viajando y actuando. Aun así, a pesar de tener que ser educados en el camino por tutores, Rhys y Max siempre parecían disfrutar de ir a nuevos lugares. Ciertamente ella envidiaba la oportunidad que tenían ellos de ver más que este pequeño pueblo universitario, al que llamaba hogar.

— Pobre bebé, — bromeó, arrancando una hoja de hierba de la tierra y haciéndola girar. — Poder ver el mundo con tus famosos padres debe ser tedioso, ¿eh?

Él frunció el ceño, luego sacudió su cabeza. — No, tienes razón. Es estupendo. — Él movió su mano hacia ella. — Toma. Para reemplazar la que ahuyenté.

Ella dejó caer la hoja de hierba, extendió la mano y tomó la tarjeta. Mirándola, se quedó sin aliento. Él había doblado la tarjeta de tal forma, que parecía claramente una lagartija, con una pica como su ojo. Una sonrisa se dibujó en su rostro y de hecho, chilló diciendo: — ¡Es tan lindo!

Ella levantó la mirada, feliz de ver que el ceño en él, había desaparecido. Un mechón de cabello había caído sobre sus ojos y ella moría de ganas por apartarlo con sus dedos. No lo pensaría dos veces si hubiera sido Max, ¿pero con Rhys? No podía arriesgarse a revelar lo que sentía por él. Sabía que eso solo provocaría que él le diera palmaditas en la cabeza y luego le dejara de hablar por completo, y eso la mataría.

Se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros otra vez. — Conseguí este libro en la biblioteca…

Un movimiento detrás de su hombro hizo que sus ojos se abrieran. — ¿Max? — Ella miró a Rhys, cuya expresión se puso rígida. — ¡Es Max!

Corrió dejando atrás a Rhys, y se arrojó sobre su hermano. Max se echó a reír y la levantó, girándola antes de ponerla de pie. Incluso para un extraño, las diferencias entre él y su hermano serían obvias ahora. Estaba bronceado, y su pelo había crecido ya casi tocando sus hombros, ella lo alcanzó y lo sacudió. — ¿Qué pasa con el cabello estilo femenino?

Él entrecerró los ojos y tocó con su dedo su nariz. — Aun jugando en la tierra, ¿no?

Ella apartó la mano de él. — Estás en casa temprano. Rhys dijo que estabas divirtiéndote en el campamento.

— Lo estaba. Pero quería ver qué estaban haciendo mamá y papá con el acto. Realmente están montando algo único para la gira europea. ¿Tus padres están aquí ayudándolos?

— Todos los días durante la última semana. Algo sobre una cosilla mecánica.

Max sonrió y pasó un brazo alrededor de su hombro. — Genial. Vamos a echar un vistazo.

— Está bien. Pero primero mira lo que Rhys me hizo. — Ella levantó la lagartija de papel, incluso cuando se volteó hacia Rhys. — Está genial. Rhys, vamos a…

Rhys pasó a su lado, asintiendo con la cabeza a su hermano y dándole una palmada en el hombro. — Vamos hombre. Te va a encantar. Es enorme. Quiero decir...

Mientras caminaban delante de ella, los dos riéndose y empujándose, Melina frunció el ceño. Miraba que bien se llevaban entre sí, y vaciló. Ellos regresarían a la carretera en unas cuantas semanas más y entonces sería sólo ella y sus padres en su pequeña y tranquila casa, con su nariz inmersa totalmente en los libros. Nadie la llamaría Mariquita o practicaría trucos con ella.

Nadie en quien soñar.

Lo que era una tontería de todos modos. Sus padres decían que las cosas llegaban a buen término a través de la investigación y de ser aplicado, no soñando. Y tenían razón acerca de todo.

Excepto por los vestidos de puntos, se corrigió.

Con un suspiro, se metió con cuidado en el bolsillo la lagartija de papel y se apresuró a alcanzarlos. — ¡Hey, chicos! ¡Esperen!

 


CAPITULO UNO

Regla #2 de Magia de los Dalton: Desafíate continuamente a ti mismo.

 

 

— Escucha esto, — dijo Lucy Conrad, agitando la revista de Melina como una bandera roja. — 98.9 por ciento de todas las mujeres, a veces quieren que sus amantes las tomen, las metan a la cama y las cojan hasta el cansancio. — Lanzando la revista en el sofá, señaló con el dedo hacia Melina, su cabello era corto puntiagudo de color rojo vibrante. — Sabes lo que eso significa, ¿no?

— ¿Que a las mujeres les gusta sentirse deseadas? — Melina adivinó, entregando a Lucy una pinta de helado de cereza Cherry García de Ben & Jerry’s antes de caer en la silla frente a ella. Sentada con las piernas cruzadas, Melina se ajustó las gafas, luego excavó un bocado de Chunky Monkey de su propio empaque. Habían pasado exactamente siete días desde que se había permitido este trocito de cielo. Cuando el dulce frío tocó su lengua, ella cerró los ojos deleitándose. — Mmm, — ronroneó. — Tienes que amar la Noche de Chicas.

— Puedes decir eso otra vez. — La suave pero apasionada respuesta vino de Grace Sinclair, que se sentó en una silla junto a Melina. Melina le tendió su cuchara y Grace delicadamente la golpeó con la suya. Grace, una consejera de carreras en el departamento de humanidades de la universidad, era la clase y tranquilidad personificada. Mientras que Lucy era Cherry García... helado de cereza con trozos de cerezas y chocolate... Grace era Crème Brǔlée de Ben & Jerry’s … dulce helado de crema con un remolino de azúcar caramelizado. Rubia y esbelta con piel fresca como porcelana, Grace hablaba con un pequeño acento sureño. — Todo lo que necesitamos es una película de Viggo Mortensen y estaría a mitad de camino al cielo.

— Ya has probado eso, ¿recuerdas? Incluso con la voz de Viggo sonando en el fondo, no pudiste terminar.

Grace miró a Lucy mientras agitaba su cuchara. — Ahora no vas a culpar de eso a Viggo. Apenas pude oírlo con todos los gruñidos que Phillip estaba haciendo. — Grace arrugó la nariz. — Juro que el hombre tenía los mejores modales en la mesa, pero en la cama... — Ella hizo como si se estremeciera con gesto melodramático.

Melina se rió mientras Lucy golpeaba la revista que había estado leyendo.

— En serio, — Lucy insistió. — Esto no significa que a las mujeres les gusta sentirse queridas. Esto significa que ellos se conforman con fantasías en lugar de centrarse en lo que realmente quieren al principio de una relación. Que es exactamente lo que estás haciendo, Melina.

Suspirando, Melina forzó una sonrisa. Lo último que quería era tener otra discusión con Lucy sobre el Profesor Jamie Whitcomb. Desafortunadamente, a pesar de la pecas que hacían que Lucy pareciera más ser una de sus estudiantes que una profesora titulada, Lucy era una verdadera bulldog cuando se trataba de proteger a sus amigos… incluso de ellos mismos. — ¿Y exactamente en qué debería estar concentrada? — preguntó.

— En la pasión, — Lucy contraatacó.

Por supuesto. Pasión. La palabra favorita de Lucy. — Y por pasión, quieres decir...

— Pura química animal. Del tipo que te dan ganas de arrancar la ropa del otro y hacérselo contra un árbol si es necesario. El tipo de pasión que no sientes por Jamie.

El tipo de pasión que nunca había sentido por ningún hombre, pensó Melina. Por ningún hombre, excepto Rhys. Pero el pensar en Rhys sólo la ponía triste, y estar triste mientras comía Ben & Jerry’s estaba mal. — Ahh, — dijo Melina en voz baja, tratando de no sonar demasiado amargada. — Te refieres al tipo de pasión mutua que lleva al amor y la felicidad para toda la vida y es tan real como los unicornios o dragones voladores.

— La rareza no es lo mismo que la fantasía, — exclamó Lucy. Se puso de pie, con el rostro todo enrojecido y sus manos gesticulando. — Eso es lo que a las mujeres se les ha enseñado hoy en día. Esa pasión y verdadero amor y amistad, todo el rollo en uno, es imposible. Así que ellas se conforman.

— Lucy tiene razón, — admitió Grace. — La pasión debe ser una necesidad básica femenina. De lo contrario, ¿por qué un gran porcentaje de las mujeres la ansían?

— Tal vez, — dijo Melina, tratando de ser la voz de la razón, — porque el 98,9 por ciento de los chicos no son del tipo de tirar al suelo a una mujer. — Sus ojos se dirigieron automáticamente a las fotos de Max y Rhys en sus estanterías. Tenía la sensación de que eran la excepción, pero ellos no representaban exactamente al hombre común y corriente. — Las mujeres quieren pasión, pero si no está en la verdadera naturaleza de un hombre dársela, entonces ¿para qué desearla? Compatibilidad. Respeto. Incluso amor. Eso es lo que importa.

— Entonces, ¿qué pasa con todo esto? — Lucy señaló varios libros sobre la mesa de centro de Melina. La Alegría del Sexo descansaba en un lugar destacado en la parte superior de la pila.

Melina se encogió de hombros prosaicamente, bastante segura de que Lucy ya sabría la respuesta. — A los chicos les gusta el sexo. Jamie es un chico. Por lo tanto, parte de la labor de atraer y mantener a tu lado a Jamie, es darle sexo.

Y no cualquier tipo de sexo, pensó Melina. Sexo alucinante, del que no pueda vivir sin él, del tipo de nunca mirar a otra mujer por miedo a que no se lo harás de nuevo. El tipo de sexo que ella aparentemente no sabía cómo proporcionar, pero lo dominaría esta vez, incluso si eso significaba alquilar toda película porno que pudiera encontrar en Internet.

— Te gusta el sexo también, — señaló Grace. — ¿Es éste un factor que está en tu ecuación de alguna forma?

— Por supuesto que sí. No tengo ninguna duda de que Jamie puede darme lo que quiero.

Lucy se aclaró la garganta y entrecerró los ojos hacia ella. — Bueno, me alegra que lo que quieres se encuentre todavía en el panorama. Al menos Brian no aplastó totalmente tu confianza sexual cuando se metió con su pequeña compañera.

No, Melina pensó, él había aplastado su confianza mucho antes. Cada vez que había insinuado que ella tenía que perder unos kilos. Y él no había sido el único de sus novios con tendencia a hacer eso. Pero haciendo a un lado las inseguridades, sabía que ella estaba totalmente sana y era razonablemente atractiva. Eso no era suficiente para algunos hombres. La clave era encontrar al hombre que la amara por lo que era.

Y con quién ella pudiera aprender a hacerlo en la cama.

— La verdadera pasión no se trata de la técnica Melina, — insistió Lucy. — No puedes fabricarlo leyendo sobre ello.

Melina asintió. — Lo entiendo. Pero de todos modos yo nunca he sido excesivamente apasionada. Después de Brian, estaba segura de que había terminado con los hombres para siempre. Pero luego Jamie se acercó a mí. Es inteligente, amable y divertido. Creo que podría ser feliz con él. — Oyó vacilación en su voz, pero se la tragó. —Sólo necesito un poco de seguridad extra de que yo también puedo hacerlo feliz.

Resoplando, Lucy negó con la cabeza. — Si estás hablando de hacerlo feliz en la cama, no existe tal seguridad. Sólo tendrás que dar el paso, por así decirlo.

— No necesariamente, — dijo Grace lentamente. — Como mi mamá siempre decía, la práctica hace al maestro, ¿no?

Las cejas de Lucy se fruncieron, mientras Melina daba un gemido interior. Ella reconoció el reto detrás de esas palabras. Para una mujer que estaba tan contenida, Grace podía lanzar un reto como nadie. Peor lo peor era que ella sería la primera en aceptar uno, lo cual hacía que a Lucy y Melina se les hiciera muy difícil rechazar uno.

Melina giró hacia Grace, cuya pícara sonrisa era inconfundible. — ¿Y con quién sugieres que practique? — Preguntó.

En forma sincronizada, todas las miradas se trasladaron a la misma repisa de imágenes. El estómago de Melina se contrajo mientras se enfocaba en la adición más reciente. Max y Rhys, ambos lucían increíblemente guapos con esmoquin negro. Ella la había tomado en la Convención de Magia de la Hermandad Internacional de Magos (HIM) en Las Vegas el año pasado, justo después de que ellos habían vencido a Chris Angel y Lance Burton en la nominación al premio de Mejor Mago de Escenario del Año. Por supuesto, en la imagen cada uno tenía un brazo alrededor de su pareja: Max, una pelirroja alta de piernas largas, y Rhys, una morena de grandes pechos que prácticamente se le desparramaban fuera del escote.

Melina bajó la mirada a su recipiente de helado. A menos que ellas hubieran empezado a fabricar implantes, apostaría que la morena nunca había oído hablar de Ben & Jerry’s. De repente, con la sensación de que cada bocado de helado se había ido directamente a sus caderas y muslos, dejó a un lado el envase.

— ¿Rhys? — preguntó llena de dudas. — Les dije que necesitaba tener la seguridad de poder satisfacer a Jamie, y ¿tú quieres que me dirija de frente hacia una pared de ladrillos? Rhys está en una liga completamente diferente a Jamie.

— Exactamente, — respondió Grace. — Lo quieres, pero has dejado que el miedo te detenga. Cumplirás veintiocho en una semana Melina. ¿Por qué no superas dos miedos al mismo tiempo? Demuéstrate a ti misma que puedes satisfacer a un hombre como Rhys, y necesariamente demostrarás que puedes satisfacer a alguien como Jamie también.

— Eres perversa, — suspiró Lucy, sonando completamente impresionada.

Grace respondió con una pequeña reverencia.

Melina negó con la cabeza y levantó sus manos. — Espera. Estás asumiendo que puedo satisfacer a Rhys. ¿Qué tan probable es eso? Ni siquiera podía mantener a Brian satisfecho en la cama, y él sólo había estado con otras dos mujeres. Con todas las mujeres que Rhys ha tenido... — Melina tragó saliva, la sola idea de todas aquellas mujeres, provocó un dolor de proporciones gigantescas en su pecho.

— Razón de más para preguntarle. Piensa qué fabuloso profesor sería, — le instó Grace.

Pero Melina ya estaba sacudiendo su cabeza. Desafiante, recogió su recipiente de helado y le dio un fortificante mordisco. — De ninguna manera, — murmuró alrededor de la cuchara. — Rhys ni siquiera me gusta ya. No hemos hablado desde hace meses.

Obviamente, él estaba demasiado preocupado con las mujeres tipo vedette con las que a menudo se fotografiaba como para tener tiempo para una vieja amiga. Por supuesto, él había demostrado hacía mucho tiempo que conseguir la chica más ardiente, era más importante que la amistad. Su error había sido pensar que era cosa de una sola vez. — Olvídalo. No le pediré nada a Rhys.

Su tono no admitía discusión, o eso pensó ella. Después de unos segundos, Lucy le lanzó una mirada de reojo. — Está bien, así que si no es Rhys, ¿qué hay de Max?

Melina se atragantó, tosió y jadeó, — ¿Max?

— Por supuesto, — dijo Grace, asintiendo y sonriendo de alegría. — Él tiene más experiencia que Rhys. Y ella se siente totalmente cómoda con él.

— No tan cómoda, — intervino Melina, pero la ignoraron por completo.

— Ella confía en él, — Lucy estuvo de acuerdo. — Es un bombón. Ellos ya se han besado una vez…

— Eso fue hace casi doce años y él sintió pena por mí…

— Y está viajando para su cumpleaños. Él es perfecto.

— Perfecto, — repitió Grace. — Hablando de fortalecimiento sexual.

La mirada de Melina se movía de una lado a otro, arriba y abajo, con los ojos puestos sobre sus amigas, mientras su mente trataba frenéticamente de encontrar una razón por la que acostarse con Max, sería una mala idea.

No podía encontrar una.

Aun así, sería humillante ceder tan pronto. Estrechando sus ojos, ella preguntó: — ¿Y exactamente qué tema de fortalecimiento sexual estarían ustedes abordando durante mi curso intensivo de cómo satisfacer un hombre? — Miró a Grace, quien había comenzado a trenzar una parte de su larga y pálida cabellera. — ¿Grace?

Grace dejó de trenzarlo, se mordió el labio y luego se encogió de hombros, su boca se torció en una sarcástica sonrisa. — No tiene sentido negar mi mayor temor, ¿verdad? Mi cumpleaños es dos semanas después del tuyo, así que voy a tratar de encontrar al hombre que temo no existe: el hombre que pueda hacerme terminar. Estoy segura de que sólo me llevará a otro fin de semana de frustración, pero siempre y cuando pueda tener mi vibrador a la mano, estoy dispuesta a sufrir por la causa.

Aunque se sintió ablandarse, Melina no apoyó a su amiga. Este desafío había sido idea de Grace. Tal vez ella lo necesitaba más que Melina. Ella no había tenido una cita en casi un año, convencida de que si ni siquiera podía llegar a sentir placer con un hombre, no tenía sentido aguantarlo. Lucy, por su parte, se enfocaba tanto en el placer, que a menudo aguantaba los defectos de un hombre más de lo que debería. Melina se volvió hacia su amiga, manteniendo su rostro impasible a pesar de la mueca en el rostro de Lucy. El cumpleaños de Lucy no sería hasta dentro de un par de meses, pero era uno importante, los grandes 30’s.

— Voy a pasar ésta vez, — dijo Lucy. — No tengo miedo cuando se trata de sexo, ya lo sabes. He intentado todo lo que hay que probar. No hay ninguna razón…

— Tienes miedo a la intimidad, — dijo Grace gentilmente. — Sólo tienes citas con idiotas, chicos que nunca se comprometerán contigo…

— Sólo porque me encantan los jóvenes creativos y peligrosos, no significa que le temo a la intimidad, — protestó Lucy.

— Es un fin de semana, Lucy. Un fin de semana con un buen tipo a quien normalmente no prestarías atención, — aclaró Melina.

— ¿Un buen tipo? — Lucy miró indignada. — Sí, claro. Para el fin de semana de tu cumpleaños, tú pides a un ardiente amigo que te enseñe todo lo que sabe en la cama. Grace hará que alguien le haga sentir placer durante dos días seguidos o morirá en el intento. ¿Qué obtengo yo? Un buen tipo que probablemente no sepa diferenciar un anillo para el pene de una argolla. — Ella levantó una mano para detener la respuesta de Melina. — Pero bien. Si ustedes dos pueden hacerlo, entonces yo también puedo.

Lucy hizo una pausa y sonrió con dulzura, lo que para ella, era el equivalente de un gran cartel con luces intermitentes y la palabra “peligro”. — Esto es lo que está en juego. Cualquiera que ponga su plan en marcha y se apegue a él todo el fin de semana del cumpleaños, independientemente de los resultados, recibirá un día completo de tratamientos para mimar su cuerpo en Silk Spa. Por otro lado, cualquiera que se eche para atrás, tendrá que pararse frente a mi clase 101 de Estudios de la Mujer y explicar por qué. Con los más mínimos detalles. Y responder a las preguntas después.

Lucy extendió su mano con la palma hacia abajo. Después de una breve vacilación, Grace puso la suya suavemente en la parte superior. Las manos de Melina se cerraron en puños. Su mirada se posó en la revista que Lucy había estado leyendo, la que tenía la encuesta de sexo que había leído antes. Había aprendido un párrafo de memoria: — De esas personas que están muy satisfechas con su vida sexual, el noventa por ciento están también muy satisfechas con su matrimonio o su compromiso en general. Las personas menos satisfechas sexualmente, reportaron estar menos satisfechas con su matrimonio o pareja.

Sonaba tan simple, pensó. Mantén a un hombre satisfecho y él estará menos propenso a alejarse, ¿verdad? Deja continuamente sin palabras a un hombre en la cama y será tuyo para toda la vida. De esa manera, los hombres no se parecían a los insectos que Melina estudiaba: dales lo que quieran y te lo devolverán.

Con Max como su maestro, aprendería a mantener a un hombre sexualmente satisfecho. Y era una estudiante excelente. Ella nunca se había enfocado completamente en esa habilidad en particular. Pero una vez que lo hiciera, ¿qué tan difícil podría ser?

Puso su mano temblorosa en la de Grace.

Ella nunca tendría a Rhys. Tal vez estar con Max era la mejor segunda opción. Sin embargo, una cosa era segura. Dados los parámetros que Lucy había establecido, ninguna de ellas se echaría para atrás en este desafío.

 

* * *

 

— Así que, ¿cuándo te vas a Sacramento? — Rhys le preguntó a Max. Trató de sonar indiferente centrando su atención en levantar la flexible y femenina pierna de Laura y colocar su delicado tobillo en el cincho de cuero. Se negó a mirar a Max, en vez de ello tiró del cincho de cuero para verificar que estaba firmemente asegurado. Luego hizo lo mismo con la otra pierna de Laura, terminando con un juguetón gruñido que la hizo reír.

Satisfecho de que ahora estaba totalmente inmovilizada, él continuó actuando, arrastrando distraídamente sus dedos por el interior de su pantorrilla ligeramente curva y luego a su suave y pálido muslo, continuando el viaje a través de una frondosa cadera, delgada cintura, generosos pechos y brazos levantados hasta que agarró la única correa que ataba sus dos frágiles muñecas juntas. Max todavía no había contestado.

De pie directamente frente a Laura, sus pies separados, su pecho rozó sus magníficos pechos, volviéndose para mirar a su hermano. — ¿Max?

Su hermano no le prestaba ninguna atención. En cambio, estaba mirando el suelo, con las cejas flexionadas. Rhys suspiró, soltó los cinchos de cuero que estaban suspendidos de una máquina con una cadena, y le sonrió a Laura. — ¿Me das un segundo?

Ella masticó su chicle y le guiñó un ojo. — No me iré a ninguna parte.

Rhys se maravilló de lo profundo de su voz. Aunque ella estaba vestida con un leotardo y modestas mallas en lugar del diminuto traje de lentejuelas que llevaba durante una actuación; todo, desde su voz hasta sus dedos pintados de los pies, era un sueño húmedo andante. No era necesariamente un acto fingido tampoco. Incluso cuando ella estaba regañando a su hijo adolescente acerca de hacer su tarea, se las arreglaba para sonar como una operadora de sexo por teléfono. Caminando hacia Max que se apoyaba en la pared de la izquierda del escenario, Rhys estiró sus hombros hacia atrás y trató de reprimir su impaciencia.

Pensando en el momento en que su sueño estuviera a su alcance, Max se metía en uno de sus estados de ánimo melancólicos. Normalmente, Rhys podía tolerar y compensar los estados de ánimo de Max, de la misma forma en que Max lo hacía con él, pero con los recientes ensayos hombro a hombro, sumado al tiempo que pasaba arreglando los problemas del nuevo truco para el acto de los Hermanos Dalton, el más grande y espectacular hasta la fecha, su tolerancia se había acabado. El espectáculo de la próxima semana tenía que salir sin problemas. ¿Se añadía a este estrés el hecho que el cumpleaños de Melina se acercaba? Exhausto, era una palabra que ni siquiera podía empezar a describir lo que estaba sintiendo.

— ¿Max? ¡Max!

Max parpadeó y se enderezó, su lejana mirada se centró en Rhys y luego en Laura, que aún colgaba en el aparato personalizado detrás de ellos. Él se pasó una mano por el pelo ya despeinado y señaló con la barbilla hacia Rhys. — ¿Me necesitas para poner a prueba esas ataduras ahora?

Rhys sonrió forzadamente. — Estoy seguro de que Laura puede esperar hasta que sus manos se adormezcan si necesitas unos minutos más en tu tierra de fantasía.

Sacudiendo su cabeza, Max se acercó a Laura. — Lo siento por eso, cariño. Sólo estaba pensando.

Detrás de él, Rhys resopló. — Pensé que habíamos acordado que hasta que consiguiéramos el contrato con Seven Seas, me dejarías que me encargue de pensar mientras tú te centrabas en flexionar tus músculos y sacudir tu trasero a la audiencia.

— ¿Qué importa si es mi trasero o el tuyo? El público raramente sabe la diferencia.

Rhys bajó la cabeza. Cuando Max tenía razón, tenía razón. Toda la mística en torno al Espectáculo de Magia de los Gemelos Dalton, era que el público sabía que el mago que actuaba esa noche era un gemelo idéntico, sólo que no sabían cuál. No hasta el final del espectáculo. El problema era que estaba más y más feliz en dejar que Max hiciera el acto para él poder hacer lo que más le gustaba: enfocarse en manejar el acto e inventar nuevos trucos. Él había tenido que incrementar el número de sus propias actuaciones o arriesgarse a perder el anzuelo del misterio completamente. Además, una vez que dieran a conocer su nuevo truco, Rhys no tendría un respiro por un largo tiempo. La Metamorfosis Flotante sería espectacular sólo si el público veía a ambos gemelos Dalton en el escenario al mismo tiempo.

Después de halar de los amarres como un voluntario del público lo haría, Max asintió con la cabeza a Lou, uno de los ayudantes de detrás del escenario. Mientras Lou comenzaba a aflojar los amarres, Max ausentemente palmeaba la cadera de Laura. Como respuesta, Laura le lanzaba un beso al aire a Max.

Laura y Lou abandonaban el escenario, pero no antes de que Laura le dirigiera una seductora mirada hacia atrás a Max. De repente, el hecho de que ellos dos hubieran aparecido en la práctica con media hora de retraso, sus cabellos despeinados y aspectos de que apenas habían dormido, tomó un nuevo significado. Rhys fulminó con la mirada a su hermano. — Jesús, Max, no pudiste mantener alejadas tus manos, ¿verdad? ¿Ni siquiera por un par de semanas?

Max se encogió de hombros y extendió las palmas de las manos en un gesto de “¿y qué?”.

— ¿Qué sucederá cuando la hagas enojar y ella renuncie la noche de un espectáculo? ¿Estás tratando de arruinar todo en lo que hemos trabajado?

— No le estás dando el suficiente crédito a Laura. Ella es una gran chica. Anoche fue muy divertido, pero ella todavía siente algo por su ex. Irá a verlo este fin de semana. Y a su hijo, también, por supuesto.

— Ese no es el punto, — espetó Rhys. — He tenido que duplicar la seguridad, ya que atrapamos a Joey Salvador tratando de colarse detrás del escenario. Seven Seas está insistiendo que tengamos una propuesta con clasificación Para Todo Público para sus actuaciones de la noche en familia. Y no olvidemos que después del show de esta noche, tendré que empacar todo y enviarlo a Reno por mi propia cuenta, mientras tú viajas a California el fin de semana. Las cosas están suficientemente alborotadas por aquí, para que tenga que preocuparme también de tu vida sexual.

Con el rostro sombrío, Max abrió la boca para responder, pero una voz lo detuvo fuera del escenario. Era su padre. — Muchachos, su madre está a punto de tener un ataque. Jillian insiste en que tenemos que cambiar las cosas para la gente de Seven Seas y reemplazar sus corbatas negras y fajas con algo que haga juego con la vestimenta de las chicas. Creo que se están preparando para dar la pelea. ¡Vengan rápido!

Olvidando por un momento por qué estaba tan enojado, Rhys miró a Max. Estaba seguro de que su rostro reflejaba el mismo horror que Max tenía. Sus asistentes detrás del escenario vestían trajes de lentejuelas con brillo en colores que iban del rosa al fucsia. No importaba cómo Jillian lo llamara, todavía era de color rosa para Rhys.

Max maldijo. — ¿Has terminado de ahorcarme? Porque yo, por mi parte, no quiero ir por el escenario luciendo como un marica.

Rhys pasó sus manos por su rostro antes de sacudir la cabeza. ¿Cuál era el punto? Max estaba siendo Max. No era su culpa que Rhys fuera tan cuadrado. No realmente. — Mierda. Olvídalo. Sólo estoy cansado. Iré a negociar con Jillian. — Hizo una pausa y luego murmuró: — Dile a Melina feliz cumpleaños por mí.

Rhys no había tomado más de cuatro pasos antes de que Max le diera una palmada en el hombro, tirando de él y retrocediéndolo un paso. — ¿Por qué no se lo dices tú mismo? Sé que no he estado llevando todo el peso últimamente. Yo me quedaré. Utiliza mi boleto y sorprende a Melina. — Max sonrió. — A ver si se da cuenta del cambio ahora.

Rhys se las arregló para sonreír. Cuando habían sido más jóvenes, él y Max habían jugado los mismos juegos estúpidos con Melina que habían jugado con todos los demás. Habían intercambiado puestos pretendiendo ser uno de los gemelos mientras que sutilmente instaban a sus víctimas para decir algo despectivo sobre el otro. Melina era la única que nunca había caído en eso. Ni una sola vez. Tenía una extraña habilidad para distinguirlos, incluso desde la distancia. Esa era una de las cosas que le habían atraído a ella en primer lugar.

Era también por qué, cuando él la había encontrado besando a Max en la noche de su decimosexto cumpleaños, no había forma de engañarse a sí mismo que realmente ella había querido darle un beso a él.

La sonrisa de Rhys se desvaneció con el recuerdo. Ese beso había interferido con dos amistades a lo largo de los años: su amistad con Melina y su amistad con su hermano. El beso de Max y Melina había sido al parecer cosa de una sola vez, pero aun así había exacerbado la sensación de incomodidad que él ya había sentido cuando estaban todos juntos. Había luchado con esa incomodidad por casi diez años, tratando de permanecer como amigo de Melina. Lo único que había hecho, era hacer imposible olvidarse de ella.

No obstante, su plan había estado dando resultado. Reduciendo al mínimo su contacto en los últimos dos años, él finalmente comenzaba a extrañarla menos. Diablos, ahora podía pasar horas, incluso días, sin pensar en ella y su enfoque estaba exactamente donde debía estar: en su familia, en su acto y en asegurar la continuidad del éxito de ambos.

Max le dio un empujón. — Mi boleto está en mi camerino. Si empacas ahora, puedes irte justo después del espectáculo y…

Sacudiendo la cabeza, Rhys no pudo encontrarse con los ojos de su hermano. — No puedo, — lo interrumpió. — Hay mucho que hacer.

— ¿Qué hay que hacer? El equipo sabe cómo hacer las maletas sin nosotros. Los hermanos Salvador no se atreverían a dar la cara por aquí de nuevo. Y en cuanto a la ridícula petición de Seven Seas para el espectáculo infantil, pueden metérselo en…
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